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Palabras de la Presidenta

Excmos.  e  Ilmos.  Sres. Académicos,
Dignísimas  Autoridades,
Sras. y  Sres.:1

Es para nosotros una alegría poder tener en esta Academia, que es
también la suya por ser Académico Correspondiente, al Director del Museo
Oriental de Valladolid, P. Blas Sierra de la Calle, agustino. Y nuestra primera
palabra es de agradecimiento por haber aceptado pronunciar una conferencia
sobre la interesante Escuela de los Grabados Japoneses, representada hoy en
la exposición que nos trae de Valladolid del artista pintor Yoshitoshi.

Esta Academia de Bellas Artes de Sevilla se siente orgullosa de tener
la única colección de arte oriental en Andalucía, y una de las pocas de España.
Pensamos que de este modo colaboramos a la unión entre las culturas de
Oriente y Occidente, estrechando los lazos que nos unen a todos los pueblos.

Nuestro agradecimiento se extiende también a Caja España, que tan
generosamente ha querido instalar esta Exposición de grabados japoneses en
nuestra Academia. La bellísima colección de las obras de Yoshitoshi ha sido
perfectamente instalada en nuestra sala de exposiciones temporales gracias a

1Sesión celebrada el martes 6 de octubre de 2009.
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la profesionalidad de unos expertos que ha enviado Caja España desde
Valladolid. Gracias, por tanto, a esta institución, que ha puesto en nuestra casa
estos tesoros del Museo Oriental de los Padres Agustinos de Valladolid.

No nos queda más que añadir a nuestro agradecimiento el deseo de
que estos actos de colaboración entre las colecciones de nuestras Instituciones
sean frecuentes, y podamos así estrechar cada vez más los lazos culturales
que nos unen.
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La Presidenta de la Academia, Marquesa de Méritos, entrega el Título Académico al Sr. Sierra de la Calle.
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La obra del maestro Tsukioka Yoshitoshi y de su escuela ha sido objeto
de estudio en el catálogo nº 8 del Museo Oriental, titulado “Yoshitoshi y su
escuela. Grabados “ukiyo-e”,  que va unido a la exposición itinerante del
mismo nombre, en la que se muestra una selección de su obra1.

En esta conferencia resumimos algunos de los contenidos que se
encuentran en dicha publicación, centrándonos exclusivamente en el arte del
grabado de Yoshitoshi, considerado el mayor maestro de esta escuela de finales
del siglo XIX.

I.- EL ARTE JAPONÉS EN EL MUSEO ORIENTAL

El Museo Oriental del Real Colegio de PP. Agustinos, en Valladolid,
es fruto de la larga presencia de la Orden de San Agustín en el Extremo Oriente.
Los agustinos llegaron a Filipinas en 1565 y, diez años más tarde, en 1575,
entraron en China, y en 1584 viajaron por primera vez al Japón. En estos países
– a lo largo de cuatro siglos-, han estado como misioneros más de 3.000
agustinos.

Este museo es la colección más importante de arte del Extremo Oriente
existente en España. Su exposición permanente está formada por dieciocho
salas dedicadas al arte chino, filipino y japonés. Una síntesis de todo puede
conocerse a través de nuestra página web: www.museo-oriental.es

Las cuatro salas de arte japonés del Museo Oriental exponen obras
pertenecientes a los periodos Momoyama (1568-1603) Edo (1603-1868) y
1.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS,  Yoshitoshi y su escuela. Grabados “ukiyo-e”, Museo Oriental,
Catálogo VIII, Valladolid 2009.

Discurso de recepción de D. Blas Sierra de la Calle, O.S.A. sobre
"El arte "Ukiyo-e" de Tsukioka Yoshitoshi (1839-1892)"
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Meiji (1868-1912): valiosas esculturas budistas y sintoístas en madera lacada
y dorada, y algunas piezas de origen cristiano; vistosas lacas relacionadas con
los distintos campos de la vida diaria (comida, ceremonia del té, tabaco, aseo,
escritura,…); preciosos esmaltes “cloisonné” y ”musen”; coloridos kimonos;
llamativas máscaras de teatro “noh”; impresionantes armaduras, lanzas, “katanas”
y otras obras usadas por los antiguos samuráis; lujosas porcelanas Imari y
Satsuma; antiguas pinturas y caligrafías del siglo XVII y grabados “ukiyo-e”
que muestran la vida del “mundo flotante” del Japón, así como fotografías y
pinturas del siglo XIX, sobre el paisaje, vida y costumbres de este país2.

Además de la exposición permanente, el Museo Oriental, con el apoyo
de Caja España ha difundido también el conocimiento del arte japonés a través
de exposiciones itinerantes.

Entre mayo de 2001 y abril de 2002 se realizó la exposición “Japón.
Fotografía S. XIX” que recorrió una docena de ciudades de la geografía
española. Con esta ocasión se publicó un voluminoso catálogo de más de 700
páginas, con el mismo título, en el que se estudiaban 670 fotografías japonesas
del siglo XIX, existentes en el Museo Oriental3.

Un año después, entre 2002 y 2003, tendría lugar la exposición “Japón.
Arte Edo y Meiji”, que recorrería media docena de capitales de Castilla y León.
Contemporáneamente se publicó un catálogo con el mismo título, de más de
500 páginas, en el que se estudiaban 310 obras  japonesas de las épocas
indicadas, existentes en el Museo Oriental4.

Entre 2004 y 2005 recorrería seis ciudades de Castilla y León la
exposición “Museo Oriental. China, Japón, Filipinas. Obras selectas”. Para
esta muestra se seleccionaron 138 obras de primera calidad, con una cronología
desde el siglo IV a. C. hasta el siglo XX. Una parte de ellas, 36, eran japonesas.
Al mismo tiempo se editó un catálogo con el mismo título de más de 500
páginas, de las cuales una parte estaba dedicada al Japón5.

Finalmente, entre octubre y noviembre de 2005 se presentó en una de
las salas del museo la exposición  “Japón Taisho. La donación Rioja-Padilla”,
2.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS, Japón. Obras selectas del Museo Oriental, Valladolid 2004; SIERRA
DE LA CALLE, BLAS,  Cipango. La isla de oro que buscaba Colón. El arte y la cultura japonesa en el
Museo Oriental de Valladolid, Valladolid 2006.
3.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS, Japón. Fotografía S. XIX. Museo Oriental, Catálogo IV, Valladolid
2001.
4.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS, Japón. Arte Edo y Meiji. Museo Oriental. Catálogo VI, Valladolid
2002.
5.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS,  Museo Oriental. China, Japón, Filipinas. Obras selectas, Valladolid
2004.
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con 110 obras japonesas del periodo indicado, donadas al Museo Oriental  por
la familia Rioja-Padilla.

En la actualidad el Museo Oriental cuenta entre sus fondos con unas
dos mil obras de arte japonés. Varios centenares  son  grabados “ukiyo-e” de
artistas diversos, desde Hokusai hasta Gekko. Un grupo son del periodo Edo
(1603-1868) pero, la mayoría de ellos, pertenecen a artistas del periodo Meiji
(1868-1912). Entre estos últimos se encuentran las 129 obras de Yoshitoshi y
su escuela que son objeto del Catálogo VIII del museo titulado “Yoshitoshi y
su escuela. Grabados “ukiyo-e”, y de la correspondiente exposición itinerante
que se inició en el Edifio “Botines” de Gaudí, en la ciudad de León y que
prosigue por distintas ciudades españolas, entre ellas, ahora, Sevilla. En el
catálogo se estudian la totalidad de las 129 obras: 63 de Yoshitoshi, 34 de
Toshikata, 17 de Toshihide, 12 de Kogyo y uno de Toshinobu, Toshiaki y
Toshikage.

El origen de estas obras de Yoshitoshi y su escuela existentes en el
Museo Oriental es triple. Por un lado está relacionado con la presencia de los
agustinos en China; por otro con la generosidad de un agustino, el P. Nicanor
Lana, que pasó gran parte de su vida en Filipinas; y en tercer lugar con el
legado dejado al museo por el matrimonio de Tita y Andrew de Gherardi6.

Estos grabados son del tipo conocido como “nishiki-e” o “pinturas
brocado”. Están realizados en muchos colores,- con planchas de madera (una
por color)-. Se trata de una de las manifestaciones más significativas del arte
“ukiyo-e”.

II.- EL ARTE   “UKIYO-E”

La obra artística de Yoshitoshi y sus discípulos  pertenece a la escuela
conocida como “Ukiyo-e”. Yoshitoshi es considerado como el máximo
representante de esta escuela, en su época, especialmente los últimos diez años
de su vida7. Sus discípulos señalarán el esplendoroso ocaso de este tipo de arte.

1.- Significado de “ukiyo-e”

La palabra “ukiyo-e” está compuesta por tres caracteres: “uki”, que

6.- SIERRA DE LA CALLE, BLAS,  Tita y Andrew de Gherardi. La gran aventura de su vida. Su donación
al Museo Oriental, Valladolid 1994; SIERRA DE LA CALLE, BLAS, P. Nicanor Lana. Una vida por el
evangelio, la educación y la cultura, Valladolid 1996.
7.- MUNSTERBERG, HUGO, The Japanese Print. A Historical Guide, Nueva York-Tokio 1982, p. 139.
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significa “flotante” o “transitorio”, “yo”, que significa “mundo”, y “e”, que
significa pintura. Por lo tanto el significado completo sería “pinturas del mundo
flotante”.

El término, tal y como es usado hoy, se refiere generalmente al arte
popular del Japón (tanto grabados como pinturas) que se desarrolló en Edo
(Tokio), en la última parte del siglo XVII, y floreció durante los siguientes
doscientos años.

“Ukiyo”, originalmente, fue in término budista que significaba “este
mundo de miseria” o “este mundo desgraciado”. Se hace referencia a la
naturaleza transitoria de la vida humana en “este mundo de sufrimiento”8.

A finales del siglo XVII, el término “uki”, flotante, pasó de ser entendido
como “transitorio” y “pasajero” – y por lo tanto triste-, a ser entendido como
“vivo” y “alegre”. Se le relacionaba con la vida de placer de esta época.

En medio de los muchos aspectos deprimentes de la sociedad feudal
Edo – fuegos, enfermedades, infecciones,….- muchos intentaron huir de ellos
buscando pasar un rato sin problemas en los barrios de placer de Yoshiwara.
Fue precisamente allí donde surgió el término “ukiyo-e”, como “mundo flotante”.

El primer lugar donde apareció fue en la obra “Sonoro Monogatari”
(Cuentos ociosos) publicada en 1641, donde se contenía la sentencia:

“Yume no ukiyo ni tada kurue”, es decir: “Dejémonos llevar por este
mundo flotante de sueños9.

El novelista Asai Ryoi (+ 1691), publicó hacia 1661 la obra “Ukiyo
Monogatari” (Cuentos del mundo flotante). Allí ofrece su propia descripción
de este concepto:

“Vivir solamente para el momento, dirigir toda nuestra atención al
placer de contemplar la luna, la nieve, las flores de cerezo y las hojas de arce;
disfrutar del vino, las mujeres y las canciones, divirtiéndonos sólo en flotar,
flotar; no preocuparse un ápice de la pobreza que nos salta a la vista, rechazando
ser descorazonados; sino ser como una calabaza flotando, siguiendo la corriente
del río: esto es lo que llamamos “el mundo flotante”…10

Por esta época el término ya había perdido su tono solemne religioso
y había pasado a sugerir una entrañable afición a las diversiones y lo placeres,

8.- MUNESHIGE NARAZAKI,  The Japanese Prints. Its Evolution and Essence, Tokio 1970, p. 20.
9.- FRIEDMAN MILDRED (Ed.), Tokio, Form and Spirit, Minneapolis 1986, p. 49.
10 .- MUNESHIGE NARAZAKI,  The Japanese Prints, p. 21; LANE, RICHARD, Masters of the Japanese
Print, Londres 1962, p. 10; LANE, RICHARD. Images from the Floating World. The Japanese Prints,
Friburgo 1978, p. 11;  AA. VV., Ukiyo-e. 250 anni di grafica giapponese, Tokio 1985, p. 26; FRIEDMAN
MILDRED (Ed.), Tokio, Form and Spirit, p. 49.
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una especie de hedonismo, que se centraba solamente en el presente, sin
preocuparse para nada del futuro. Además tenía ciertas connotaciones relacionadas
con la elegancia y la moda.

El término “ukiyo” se aplicó no solamente a los grabados y a las
pinturas de la escuela “ukiyo-e”, sino también a otras cosas. Así, por ejemplo,
paraguas se denominaba “ukiyo-gasa”; sombrero, “ukiyo-boshi”; estilo de
peinado, “ukiyo-motoyui”; novela barata, “ukiyo-zoshi”. Todos estos conceptos
tienen un significado básico idéntico: la afición a los placeres diarios y a las
diversiones, sin ninguna preocupación por el futuro.

Aunque la formulación del concepto “ukiyo-e” se remonta a la fecha
anteriormente citada, sin embargo algunos autores, - entre ellos Muneshige
Narazaki-, piensan que hay razones para creer que fue probablemente usado
con anterioridad11.

Originalmente la Escuela Ukiyo-E fue una escuela de pintura pero, a
partir de la segunda mitad del siglo XVII, comenzaron a realizar sus trabajos
y difundirlos por medio de xilografías, o grabados en madera.

2.- El grabado multicolor: el “nishiki-e”

La Escuela “Ukiyo-E” fue evolucionando creando varios tipos de
grabados (sumizuri-e, tan-e, beni-e, etc)

El pleno desarrollo de la impresión de grabados en muchos colores se
remonta a 1765, cuando se realizaron los primeros grabados de madera en
varios colores. Se les conoce como “nishiki-e” o “pinturas brocado”, sugiriendo
que poseían la misma riqueza y variedad de colores que los extraordinarios
brocados hechos por los famosos artesanos de las artes textiles12.

En 1765 varios miembros de un destacado grupo poético – que incluía
a Kikurensha Kyosen y Suikodo Sakei-, encargaron a Suzuki Harunobu y otros
artistas que diseñaran “egoyomi”  (calendarios pictóricos) para una de sus
reuniones. Las fuentes documentales de la época sugieren que el impulso para
desarrollar “nishiki-e” vino del deseo de estos grupos poéticos de regalar
diseños especialmente hermosos.

Varios “egoyomi” producidos en esta época se distinguen de los
grabados precedentes de muchos colores por el hecho que toda la superficie
del papel esta coloreada (no solamente dentro de las líneas del diseño como

11.- MUNESHIGE NARAZAKI,  The Japanese Prints, p. 21.
12.- MUNSTERBERG, HUGO,  The Japanese Print, p. 46.
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era lo habitual).
El termino “nishiki-e” se acuñó porque estos grabados se asemejaban

a brocados multicolores. Quizás también para competir con la industria del
brocado de Kyoto, representando famosos productos de Edo (Tokio). En las
fuentes escritas estos grabados son denominados frecuentemente como “Azuma
nishiki-e”, esto es “grabados de brocado de la capital oriental” (Azuma o Edo),
que comenzó a ser usado a partir de la década de 1760-1770, para designarlos
como unos productos únicos de la cultura y la historia de Edo13.

El merito de la invención del proceso de impresión en color es anterior
a Suzuki Harunobu (1725-1770), aunque – dado que él fue el primer artista en
emplear esta técnica-, es considerado como el padre de la xilografía en color.
En realidad los “nishiki-e” nacieron de la inteligencia de las clases ricas y
tuvieron éxito entre los mejores conocedores del arte de Edo. Allí marcaron
una moda entre los personajes sofisticados dotados de gran cultura y de gustos
refinados14.

Se consideran como los seis grandes artistas de “ukiyo-e” a: Harunobu,
Kiyonaga, Utamaro, Sharaku, Hokusai e Hiroshige.

La impresión de los grabados en muchos colores exigía el uso de
diversos bloques de madera. Esto multiplicó la actividad de los artistas: el
pintor que hacía el dibujo y designaba los colores; el grabador que reproducía
la pintura en madera; el impresor, que tenía mucha importancia, porque, en
definitiva, era de él de quien dependía en gran parte la aplicación del colorido;
finalmente el distribuidor. Estos grabados “nishiki-e” más que ser creación de
un solo artista, eran el resultado de un equipo de colaboradores que trabajaban
conjuntamente. Vamos a ver a continuación, más detalladamente todo este
proceso15.

3.- La técnica de impresión

Existen pocos testimonios directos sobre la técnica de impresión de
los grabados japoneses policromos. Pero contamos con el de T. Tokuno, que

13 .- REIGLE NEWLAND, AMY (Ed), The Hotei Encyclopedia of Japanese Woodblock Prints, Vol. 2, pp.
474-475.
14.- AA. VV., Ukiyo-e. 250 anni di grafica giapponese, p. 33.
15 .- Más información en : GARCÍA GUTIÉRREZ, F.,  El arte del Japón. Summa  Artis, Vol. XXI, Madrid
1967,  pp. 420-422; MUNSTERBERG, H., Dictionary of chinese and japanese Art, Nueva York 1981, pp.
322-323; MUNSTERBERG, H., The Arts of Japan, pp. 152-158; AA. VV., L’art japonais. Chefs-d’oeuvres
du British Museum, Londres 1994, p. 179.
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es el más detallado y el más completo que se conoce. En 1889 T. Tokuno, jefe
de la “Oficina de grabado e impresión” (Insetsu kioku) –que dependía del
Ministerio de Hacienda del Japón-, escribió una nota sobre este tema, destinada
al museo de la “Smithsonian Institution” de Washington en los EE. UU. de
Norteamérica. El texto enviado iba acompañado de una colección de los
utensilios utilizados por el grabador y el impresor. Todo ello era un regalo que
el gobierno del Japón ofrecía a esa institución. La descripción de Tokuno será
publicada en inglés en 1893. Con ocasión de la exposición “Europalia’89”
celebrada en Bélgica sería publicado en francés. A ella se remite para mayores
detalles sobre este tema16.

El proceso de creación de un grabado se realizaba en equipo, e implicaba
muchas habilidades diversas. El proceso comenzaba cuando un editor encargaba
a un artista la realización de un diseño o una serie de diseños.

El artista trabajaba varios esbozos hasta que, finalmente, producía un
diseño lineal terminado sobre papel, denominado “hanshita-e” o “shita-e”. Está
hecho en papel tipo “mino-gami” o “ganpi”. Este diseño se pasaba al grabador
que lo pegaba boca abajo en un bloque de madera dura de cerezo. Generalmente
se destruía al cortar la madera del bloque matriz principal, el “omohan” o
“sumihan”. El papel y la madera que estaba debajo eran tallados dejando las
líneas del diseño, que permanecían indicando las siluetas de la imagen en la
madera. Éste formaba el bloque maestro o bloque clave.

El grabador utilizaba solamente un cincel para tallar las líneas de
diversa anchura, moviendo éste en la dirección de los trazos del artista, en un
intento por recrear el espíritu de su diseño. Para este trabajo se utilizaban una
gran variedad de tipos de cinceles y gubias, para eliminar la madera entre las
líneas17.

A continuación el impresor aplicaba tinta negra a la superficie del
bloque maestro (daiban) e imprimía una docena de grabados con los diseños
lineales. Cada una de las hojas tenía las líneas negras del diseño original. El
artista iba anotando cada una de estas hojas, indicando qué colores se necesitaban
y los efectos especiales.

16.- AA. VV., Estampes japonaises. Collection des Musées Royaux d’Art et d’Histoire, Bruxelles, Bruselas
1989, p. 13-18. De forma más breve este proceso se encuentra también descrito en: DICK, STEWART,
Arts and Crafts of Old Japan,, Edimburgo-Londres 1904, pp. 50-51; REGAMEY, FELIX,  Japan in Art and
Industry with a glance at Japanese Manners and Customs, Nueva York- Londres 1893, pp. 170-176.
17.-  STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s One hundred Aspects of the Moon, Leiden 2001, p. 59; REIGLE
NEWLAND, AMY, The Hotei Encyclopedia of Japanese Woodblock Prints, Vol. 2, p. 438; REGAMEY,
FÉLIX, Japan in Art and Industry, Nueva York-Londres 1893, pp. 170-176.
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18.- STEWART, BASIL, Subjects portrayed in Japanese Colour-Prints, Ginebra 1973, p. 9.
19.- STEWART, BASIL, Subjects portrayed in Japanese Color-Prints, p. 86.

EL ARTE "UKIYO-E" DE TSUKIOKA YOSHITOSHI (1839-1892) E INAGURACIÓN ...

Las hojas – una por cada color-, eran pegadas boca abajo sobre bloques
distintos de madera de cerezo. La superficie de cada bloque era de nuevo
tallada, a excepción de la zona requerida para imprimir un color determinado.
Por lo general cada color tenía su propio bloque de madera, pero si dos colores
estaban muy separados uno de otro se podían poner ambos en un solo bloque.
Por eso no siempre el número de bloques de madera era el mismo que el de
colores.

Cuando se habían tallado todos los bloques de madera éstos se pasaban
al impresor. Éste, utilizando una brocha, iba pintando los colores sobre los
bloques, haciendo posible la deliciosa gradación de los colores, que es uno de
los encantos de estos grabados en color. Todo el proceso se realizaba a mano18.

El proceso de impresión de un grabado en color lo podemos comprender
prácticamente a través de este ejemplo que se muestra ilustrado, en el que, -a
través de 13 bloques de madera-, se va viendo todo el proceso de impresión.
En el lado izquierdo se muestra la impresión de cada uno de los bloques,
mientras que en el lado derecho el efecto de la impresión sucesiva de los
mismos.

Se trata de una edición de principios del siglo XX de la  obra “Shono”
el nº 46 de la famosa serie “Las 53 estaciones de Tokaido” de Ando Hiroshige
(1797-1858), publicado originalmente entre 1832-1833.

Representa una tormenta de agua entre las montañas, que atrapa a los
viajeros que van de camino. Por la vía Tokaido dos porteadores van subiendo
hacia la colina. Están transportando un “kago”. Para que no se moje la persona
que va dentro han puesto encima una prenda de paja. Otras dos personas – una
de ellas con un paraguas-, se están apresurando a descender, mientras que otro,
sigue camino arriba delante de ellos. El cielo está totalmente oscuro y el viento
sopla fuertemente, doblando las copas de los árboles y las cañas de bambú.

Este grabado es considerado como la obra maestra de la serie “Las 53
estaciones de Tokaido”. Las ediciones originales de esta obra impresas durante
la vida del artista son muy difíciles de encontrar y las que salen al mercado
son costosísimas19.

Los pigmentos eran preparados por el pintor a partir de cinco tonalidades
básicas, con una fina solución de pasta o arroz que se añadía para dar lustre a
los colores. Para aplicar los pigmentos a las áreas de superficie plana de los
bloques tallados para cada color particular, se utilizaba una brocha. Después,
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20.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s One hundred Aspects of the Moon, p. 60; STEWART, BASIL,
Subjects portrayed in Japanese Colour-Prints, p. 9.
21.- STEWART, BASIL, Subjects portrayed in Japanese Colour-Prints, p. 10.
22.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s One hundred Aspects of the Moon, p. 60.
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se extendía encima del bloque pintado una hoja de papel fino de morera,
ligeramente humedecido. Entonces, el papel puesto boca abajo, era presionado,
 y el reverso era frotado fuerte con una almohadilla hecha de hojas de bambú,
llamada “baren”. De este modo se aplicaba al papel un color. A continuación
la hoja se separaba del bloque de madera y se colgaba para que se secase. Este
mismo proceso se repetía por cada color. Y así el grabado se iba formando,
color tras color20.

Las marcas de registro – llamadas “kento”-, eran talladas en el bloque
maestro y aparecían en cada bloque. El uso del “kento” permitía al impresor
colocar en orden cada hoja y conservar los diferentes colores registrados por
orden.

Un grabado completo no se hacía uno a uno, todo de una vez, sino que
se iba imprimiendo toda la tirada color tras color. Tras cada impresión, los
bloques de madera eran entintados de nuevo con color, para procurar que en
todos los grabados los colores tuviesen la misma intensidad21.

Un impresor podía realizar varios centenares de hojas al día, dependiendo
de la complejidad de los bloques. Llevaba más tiempo cuando las planchas
incluían varias zonas de color, en diversos lugares del diseño, que cuando tenía
solamente una zona de color. Igualmente, los efectos especiales, como la
gradación de los colores, llevaban más tiempo para completarlos que las
sencillas zonas de un solo color uniforme.

Lo normal, afirma John Stevenson, era imprimir unas doscientas copias
de cada grabado en cada edición. Si el diseño se vendía bien, el editor podía
encargar la realización de otras doscientas copias. Si la obra tenía éxito y había
que repetir varias ediciones, las planchas llegaban a desgastarse. En este caso
el editor podía encargar al grabador tallar nuevas planchas de madera22.

Aunque la producción de un grabado era el resultado del trabajo de un
grupo de expertos, el artista era quien se llevaba la mayor parte de la fama, y
también de los beneficios. Así, por ejemplo, el editor Akiyama  pagó a Yoshitoshi
10 yen por cada diseño de la serie “100 aspectos de la luna”. Los impresores,
sin embargo, recibían un yen al día; y los grabadores poco más.

El nombre de los impresores suele aparecer en gran número de grabados,
pero, en la mayoría de los casos son anónimos.
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El artista ponía su nombre en el diseño original, y esta firma era tallada
en el bloque maestro, constituyendo una parte integral del diseño.

El sello del artista era también tallado en el bloque maestro y era
pintado en rojo23.

Los pequeños caracteres en la parte baja del margen izquierdo del
diseño, proporcionan los nombres y direcciones del artista y del editor. También
ofrecen la fecha de impresión. Hasta 1887 aparecía una sola fecha, precedida
por los caracteres “otodoke”, que significa “informado”. Esto indica que el
diseño fue sometido a los censores en esa fecha. En 1887 las nuevas normas
del gobierno comenzaban a exigir que las fechas, tanto de la impresión como
de la publicación, fueran incluidas en el grabado. Éstas, se encuentran indicadas
en el margen izquierdo con los caracteres “insatsu (impreso) – que se refieren
a la producción del grabado-, y “shuppan” (publicado), que se refieren al día
en el que el grabado salió a la venta. En la mayor parte de los casos, la distancia
entre ambas fechas era de unos días, y el espacio después de “shuppan”
generalmente contiene el carácter “to” (igual), o se ha dejado en blanco24.

Los grabados “ukiyo-e” –que solían ser vendidos por los libreros de
Edo-, representan una gran variedad de temáticas. Los artistas intentaban
responder a la demanda de su clientela. Las gentes de la ciudad eran los primeros
destinatarios de estas obras. Entre los temas preferidos se encontraban: cortesanas
y actores, guerreros y paisajes, luchadores de sumo  y héroes legendarios,
aunque se puede decir que todos los aspectos de la vida, usos y costumbres del
Japón están representados en ellos.

III.- TSUKIOKA YOSHITOSHI (1839-1892): VIDA Y OBRA

La vida y obra de Yoshitoshi han sido objeto de un creciente interés
en los últimos años. De hecho se han realizado diversas exposiciones con su
obra y se han publicado varios estudios. Para  esta presentación breve  de la
trayectoria artística de Yoshitoshi dependemos de los estudios que se citan y,
de modo muy especial,  de las obras de John Stevenson, que es, indudablemente,
el máximo especialista sobre este artista.

1.- Vida intensa y atormentada

El artista Yoshitoshi nació el 30 de abril de 1839 en la ciudad de Edo,
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actual Tokio. Su padre, Owariya Kinzaburo, era un comerciante que había
adquirido el rango de samurái. No conoció a su madre que, probablemente,
fue una primera amante de su padre, de la que posteriormente se separó.

Cuando su padre se trajo a vivir a casa otra amante, Yoshitoshi  - por
entonces tan solo un muchacho-, dejó la casa paterna y se fue a vivir con su
tío, -Tsukioka Sessai de  quien heredará el apellido-, que era un farmacéutico
importante, en la zona de Shinbashi. Su primera educación la adquirió en una
escuela pública “terakoya”, donde aprendió a escribir y a utilizar el pincel25.

A la edad de once años su tío lo inscribió como estudiante residente
en la escuela de Kuniyoshi (1798-1861), uno de los grabadores de “ukiyo-e”
de más éxito. En el estudio de este artista, Yoshitoshi se concentró en el dibujo,
con interminables ejercicios en papel cuadriculado, siguiendo las reglas de
proporciones establecidas. Probablemente dedicó mucho tiempo a dibujar
copias de los bocetos de Kuniyoshi. Esto explica que él conociera tan bien los
diseños de su maestro por lo que, posteriormente, los usará  como base de sus
propias obras.

Las enseñanzas de Kuniyoshi incluían el diseño del vivo, a partir de
la realidad. También él estaba muy interesado en las técnicas occidentales de
diseño y permitió a Yoshitoshi que tuviera acceso a su colección personal de
diseños y grabados extranjeros. Parece que Kuniyoshi trató a Yoshitoshi con
especial afecto26.

Además de este aprendizaje en la escuela de Kuniyoshi, posteriormente
Yoshitoshi estudiará también con Kikuchi Yosai, un maestro de la escuela
“Yamato-e”. En su estilo se introdujeron también varios rasgos de influencia
occidental.27

La primera obra que conocemos de Yoshitoshi se publicó en 1853,
cuando sólo tenía catorce años. Es un tríptico en el que se ilustra la batalla
naval entre los clanes Taira y Minamoto, acaecida en el siglo XII. Aunque no
es una gran obra de arte, fue bien acogida por el público.

No se conocen otras obras suyas hasta las realizadas en 1860,
representando a los extranjeros, así como escenas del teatro kabuki o de la
historia japonesa. Entre estas últimas está la serie de 14 grabados sobre la
famosa obra teatral  “Chushingura” o “Historia de los 47 Ronin”. Es una
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empresa que ya habían realizado anteriormente artistas como Hiroshige,
Kunisada y Kuniyoshi28.

La muerte de su maestro Kuniyoshi en 1861 supuso para él una gran
pérdida pues, por entonces, aún no había conseguido establecerse por su cuenta,
ni tenía contactos permanentes con ningún editor. De todos modos, consiguió
suficientes encargos para poder  vivir. Se conocen 42 diseños suyos de 1862,
la mayor parte de ellos retratos de actores kabuki. Por entonces estableció
también amistad con dos famosos actores de kabuki: Ichikawa Danjuro IX y
Onoe Kikugoro. Los tres lucharán para preservar la cultura tradicional japonesa29.

Al año siguiente varios acontecimientos familiares afectan su ánimo.
Por un lado muere su padre y, por otro, a él le nace una hija que morirá tan
sólo un año después. Será por entonces cuando – a pesar de ser muy pobre-,
atrae a su estudio su primer alumno, Toshikage.

En estos años de grandes conmociones sociales y encuentros armados,
antes de la caída del shogunato Tokugawa,  Yoshitoshi diseñó abundantes
cadáveres, cuerpos heridos y decapitados, que le servirían de base para sus
grabados de batallas, especialmente trípticos, que él diseñó siguiendo el estilo
sangriento de Kuniyoshi30.

Estas obras fueron bastante bien recibidas y en 1865 un periódico de
Edo situaba a Yoshitoshi en décimo lugar, dentro de una lista de artistas de
“ukiyo-e”. Pero sólo tres años más tarde ya había remontado hasta la cuarta
posición de la lista, que era como sigue: 1º Sadahide, 2º Yoshitora, 3º Yoshiiku,
4º Yoshitoshi, 5º Kunichika, 6º Kuniteru y 7º Kunisada II (Kunimasa)31.

La mayor parte de los diseños de este periodo tienen temas militares
o históricos, pero en el año 1865 produjo también otras dos series originales:
“Una versión moderna del viaje a Occidente” (Tsuzoki Saiyuki) y “Cien
Historias de China y Japón” (Wakan Hyaku Monogatari). Por entonces el
artista tenía 26 años. Era el tiempo previo a la reforma Meiji, con gran
inestabilidad política y una gran crisis económica. Esto repercutirá en la obra
de Yoshitoshi. A pesar de la buena calidad de la última serie citada – muy
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superior a otros grabados de actores y batallas de finales del periodo Edo -,
sólo se publicaron 26 de los cien previstos32.

Al año siguiente, 1866, realizó otra empresa llena de imaginación: una
serie de grabados de medio tamaño de los héroes del “Suikoden” (Al borde del
agua), una novela china traducida al japonés en el siglo XIX33.

Ese mismo año diseñó la serie “Biografías de héroes modernos” o
“Historias de caballería en tiempos recientes” (Kinsei Kyogiden), no muy
valorada artísticamente34.

Entre 1866 y 1868, Yoshitoshi produjo un grupo de diseños
extremamente perturbadores y sangrientos. Los más sádicos se encuentran en
la serie “Veintiocho asesinatos con verso” (Eimei Nijuhashuku), realizada en
colaboración con Yoshiiku. Algunos otros diseños de Yoshitoshi de la serie
“Historias del mundo flotante sobre brocado oriental” (Azuma no nishiki ukiyo
kodan) son igualmente sangrientas35.

Inmediatamente después de la batalla de Ueno, en 1868, Yoshitoshi
comenzó a trabajar en la serie “Selección de Cien Guerreros de Yoshitoshi”
(Kaidai Hyakusenso). Ese mismo año se publicaron 130 de sus diseños y en
1869 otros 111. En la primavera de 1869 un periódico lo colocaba cuarto en
una lista de artistas “ukiyo-e” – como ya mencionamos-, y su nombre fue
incluido en una guía popular de la capital, llamada ya, por entonces, Tokio36.

Los agitados acontecimientos que acarrearon la restauración Meiji
parece que desestabilizaron a Yoshitoshi, quien – desde mediados de 1869
hasta 1871-, no hizo casi nada. Mantuvo su estudio con sus alumnos, pero
recibió pocos encargos37.

Volvió al trabajo a finales del 1871 con la serie “Platos caprichosos
de restaurantes de Tokio”. A finales de 1871, Yoshitoshi realizó dos encargos
de temas occidentales. Se trata de dos trípticos humorísticos: uno de un tren
y el otro de una carrera de caballos38.

Tras esto estuvo otro año sin hacer nada. Cayó en una profunda
depresión que le impidió crear, Vivió pobremente con su amante Okoto, que
se vio obligada a ir vendiendo sus mejores vestidos y posesiones para mantenerlo.
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El doctor que le trataba no quiso cobrarle, así como tampoco le cobró la renta
el dueño de la casa. Llegó hasta el punto de quemar las tablas de madera del
suelo de su casa para calentarse. A periodos de normalidad seguían otros de
crisis nerviosas. A pesar de las circunstancias en las que se encontraba, Yoshitoshi
siguió dando clase a sus alumnos, que le traían arroz y verduras de sus casas39.

A finales de 1872 el editor Masadaya le encargó diseños de una serie
de personajes tomados de la historia y la leyenda. Fue el único encargo de este
año. La serie se llamará  “Ensayos de Yoshitoshi” (Ikkai Zuihitsu) con temas
eclécticos e influjo occidental. Los cinco primeros grabados se publicaron en
1872 y en los primeros meses de 1873 saldrían otros ocho. A pesar de la
indudable calidad de las obras, no fueron muy apreciados por el público40.

El artista enfermó de nuevo y estuvo sin diseñar otros seis meses. Por
entonces comenzó a interesarse por el teatro “noh” en la escuela del importante
actor Umewaka Minoru. A finales de 1873 había superado ya la depresión. A
partir de entonces comenzó a firmar sus obras con el nuevo “go”, o nombre
artístico, de “Taiso”, que significa “Gran Resurrección”. Será el comienzo de
una época de grandes producciones41.

En 1874 comenzó la serie “Biografías de valientes tigres borrachos”
(Keisei Suikoden). Éstos eran miembros de las tropas del “shogun” que habían
muerto en la reciente guerra civil “borrachos” en el sentido de rectitud y honor.
Estas obras están cuidadosamente diseñadas y llenas de acción pero, a diferencia
de la serie “Cien Guerreros” están distantes del sujeto y son menos llamativos42.

A finales de 1874 realizó, en estilo realista,  el tríptico de la batalla de
Ueno. Tras esta obra – donde todavía se pueden ver sangre y cadáveres-,
Yoshitoshi dejará de expresar la violencia de modo explícito, para expresar las
tensiones no de modo tan abierto, sino más psicológico.

En 1875 recibió el encargo de trabajar para el periódico “Noticias
postales” donde, durante dieciocho meses, se publicarán 60 de sus diseños43.

Por esta época, Yoshitoshi seguía teniendo dificultades para vivir.
Además su compañera Okoto se vendió a un burdel para conseguir dinero para
él, que recibía también ayuda financiera de Toshimitsu, uno de sus estudiantes44.

39.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 22.
40.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 23; MUSEUMS FÜR
OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 40.
41.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 25; MUSEUMS FÜR
OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 40.
42.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 26.
43.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 27.
44.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 28.
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La rebelión Satsuma de 1877 hizo surgir una gran demanda de grabados
sobre el tema. Yoshitoshi  fue uno de los artistas más solicitados y realizaría
numerosos trípticos para ilustrar las historias ocurridas en el campo de batalla.
Estas obras le granjearon el reconocimiento público y, de momento, le sacaron
de apuros económicos.

En el otoño de 1877 sus ingresos eran los suficientes como para
permitirse construir una casa confortable en el área de Maruyamachi, al centro
de Tokio. Se fue a vivir allí con su nueva compañera la “geisha” Oraku. Al
mes siguiente se publicaría su primera serie sobre mujeres en un ambiente
moderno “Una comparación de deseos”(Mitate tai Zukushi). Seguirían otras
series de mujeres como “Bellezas con siete flores” (Bijin Shichiyoka) y
“Alusiones a las siete estrellas” (Mitate Shichiyosei). Estas series de mujeres
fueron muy bien acogidas, especialmente la primera, que es muy apreciada
actualmente por los coleccionistas japoneses45.

Pero la abundancia económica durará poco y en 1879 estaba de nuevo
con problemas financieros, que seguirá teniendo hasta 188246.

De 1876 a 1880 Yoshitoshi realizó la serie “Espejo de famosos generales
del Japón” que causó sensación y a la que el público respondió entusiasmado.
Este éxito hizo que sus grabados fueran imitados por otros artistas como
Kiyochika.

Entre 1879 y 1880  produjo una de sus principales series históricas
“Una sencilla historia del Japón Ilustrada”, (Dai Nippón shiryaku zue). La
forman diez trípticos sobre la historia pasada del Japón, expresados con toques
legendarios47.

A lo largo de la siguiente década hasta su muerte en 1892, los grabados
de Yoshitoshi serán cada vez más serenos y profundos. Las razones para este
cambio, según los investigadores,  hay que buscarlas en su encuentro con
Sakamaki Taiko en 1880. Era una antigua “geisha” que tenía dos hijos. Yoshitoshi
se fue a vivir con ella a Nezu, y se casarían en 1884. Taiko, una mujer de
carácter amable y paciente, dio estabilidad a Yoshitoshi.

En 1880 diseñó la serie “24 horas del día en Shinbashi y  Yanagibashi”
(Shinryu nijushitoki) en la que se muestra a  geishas atareadas en sus actividades
diarias.48

45.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 30; MUSEUMS FÜR
OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 41.
46.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 30; MUSEUMS FÜR
OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 42.
47.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 33.
48.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 34.
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En 1882, al conseguir empleo fijo en el periódico “Eiri jiyu shimbum”
alcanzó también una estabilidad económica49. Fue asumido como ilustrador.
Tenía un salario anual alto de cien yen. No obstante, la caída de la economía
hizo que, en 1884, fuese reducida a 40 yen. Trabajó también para el periódico
“Tomoshibi”. Pero en 1886  dejará los dos rotativos citados  y comenzará una
fructífera relación con el periódico “Yamato”. En el contrato, además del salario,
se incluía un carruaje personal. Aunque en esta época no realizó muchos
grabados para el periódico, sin embargo, este contrato le dio una sólida base
financiera50.

Yoshitoshi no se asoció con ninguna organización artística oficial,
aunque su trabajo era ampliamente conocido en Japón, en la década de los
ochenta. En el otoño de 1882 tres de sus pinturas fueron escogidas para una
exposición promovida por el gobierno, con el fin de promover la pintura
nacional. Una de ellas seria “Fujiwara no Yasumasa tocando la flauta” El
editor Akiyama Buemon – que editaría más tarde la serie “Cien Aspectos de
la luna”, le pidió que la realizase en un tríptico. Esta obra – junto con la serie
de la luna-, se consideran las obras maestras de Yoshitoshi.51

En 1883 Yoshitoshi trabajó en otra serie denominada “Los valientes
guerreros de Yoshitoshi” (Yoshitoshi mushaburui). La serie es similar en
temática a la de “Espejos de generales” por su dinamismo, aunque el diseño
es más refinado y los colores más maduros. Representa a figuras militares
históricas.

Por estos años realizó también una serie de dípticos verticales con
temas históricos y mitológicos, considerados entre sus obras más perfectas52.

En los últimos diez años de su vida (1882-1892) Yoshitoshi gozó de
una gran popularidad, siendo considerado en esos años como el más importante
grabador de todo el Japón53. Una lista de maestros de “ukiyo-e” publicada en
1885, ponía a Yoshitoshi el primero, en orden de importancia54.

49.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 30; MUSEUMS FÜR
OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 42.
50.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 39.
51.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 41.
52.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 41.
53.- MUNSTERBERG, HUGO,  The Japanese Print. A Historical Guide, p. 139.
54.- MUSEUMS FÜR OSTASIATISCHE KÜNST DER STADT KÖLN, Taiso Yoshitoshi 1839-1892, p. 29.
La lista es como sigue: 1º Yoshitoshi, 2º Eitaku, 3º Yoshiiku, 4º Kunichika, 5º Kiyomitsu III, 6º Hiroshige
III, 7º Gekko, 8º Yoshimune, 9º Toshitsune, 10ª Kunimasa IV, 11º Chikanobu, 12º Toshikata, 13º Shuntei,
14º Ginko, 15º Kiyochika, 16º Toyonobu, 17º Kunimine, 18º Chikashige, 19º Kuniume, 20º Hironobu, 21º
Toshikage,….
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En octubre de 1885 aparecen los cinco primeros grabados de su serie
“Cien aspectos de la luna”, serie  que sería muy bien recibida y se haría muy
popular. Su publicación se continuó en los siguientes seis años. En estas obras
se representan diversos personajes históricos y mitológicos de China y Japón,
con la luna como tema común. La serie puede ser considerada como una forma
de homenaje a la cultura tradicional japonesa y a los hombres y mujeres que
la crearon a lo largo de sus vidas.

En la serie “Nueva selección de pinturas de brocados orientales”
(Shinsen azuma nishiki-e) –publicada entre 1885 y 1889-, Yoshitoshi rinde
homenaje a la ciudad de Tokio. En estos dípticos se ilustra el folclore urbano
del periodo Tokugawa. Fue una serie muy popular.
En esta década Yoshitoshi trabajó también como ilustrador de libros. Nada
menos que 120, en esos años. Después de Kyosai el fue, probablemente, el
ilustrador de libros más influyente del periodo Meiji55.

En 1888 realizó la serie “32 aspectos de costumbres sociales de las
mujeres” (Fuzoku sanjuniso) que constituyen los mejores grabados del artista
sobre temas femeninos y, según algunos autores sus mejores obras en sentido
absoluto56. Son una muestra del amor de Yoshitoshi por el Japón tradicional.
La serie muestra a mujeres de diferentes clases sociales de los últimos cien
años, captadas en momentos típicos de sus vidas tranquilas. Relajadas y serenas
la serie es distinta de todos los “bijin-e” que Yoshitoshi había realizado hasta
entonces. Las mujeres, comenta John Stevenson, son retratadas con sensibilidad,
como seres humanos individuales.57

En estos años Yoshitoshi siguió interesándose de “kiyomoto” y teatro
“noh”, recibiendo a famosos cantantes en su casa. Continuó también
comprometido con el teatro “kabuki”, asistiendo a Kikugoro y Danjuro  en sus
vestimentas en actuaciones de 1887 y 1888. Floreció también su amistad con
el editor Akiyama y con el poeta Keika, que realizaría las caligrafías de algunos
de sus grabados posteriores58.

Al inicio de 1889 Yoshitoshi comenzó la serie “Nuevas formas de 36
espíritus”. Los temas están tomados de los mitos y la historia del Japón.
Algunos de ellos son oscuros, pero la mayoría eran fácilmente reconocibles
para la audiencia de Yoshitoshi. Mientras realizaba esta serie el artista estaba

55.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 41.
56.- MUNESHIGE NARAZAKI,  The Japanese Prints, p. 246.
57.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 42.
58.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 44.
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59.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 47.
60.- MUNSTERBERG, HUGO,  The Japanese Print. A Historical Guide, p. 141.
61.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 49.

de nuevo sufriendo  una crisis mental, por lo que fue ayudado en los diseños
por sus estudiantes Toshikata y Toshihide. Además, a su mala salud general,
se añadían problemas de vista. No obstante en 1890 todavía fue capaz de
realizar  sus mejores diseños de teatro “kabuki”, incluyendo un grupo de tres
trípticos titulado “Nieve, luna y flores”. Estas obras muestran una magnífica
confianza. Los diseños son reducidos a la simplicidad59. Munsterberg comenta
que, en estas últimas series se puede observar no solamente la plena evolución
de su estilo, sino también su habilidad para crear un nuevo tipo de grabado,
casi fuera de la tradición “ukiyo-e”60.

En 1891 Yoshitoshi comenzó a perder la cabeza, por lo que será
ingresado en un hospital psiquiátrico. De ahí pasaría a otro  y estaría internado
hasta mayo de 1892.

En lugar de regresar a su casa, en Nihonbashi, vivió en una casa
arrendada en Honjo. Allí permaneció hasta su muerte, el día 9 de junio, a causa
de un derrame cerebral.

Toshikage – que había sido estudiante de Yoshitoshi y compañero
durante casi treinta años-, diseñó un retrato en su memoria, que será publicado
por Akiyama Buemon hacia el 20 de junio. Junto al retrato estaba escrito un
poema que Yoshitoshi había escrito para su muerte:

“Reteniendo la noche
con su brillo creciente
la luna de verano”

Años después, en junio de 1898, un grupo de amigos y estudiantes le
dedicaron una piedra memorial en la orilla este del río Sumida, en Tokio.

La demanda de los grabados de Yoshitoshi continuó durante algunos
años después de su muerte. Los editores hicieron nuevos bloques de madera
de algunas de las series y sacaron nuevas ediciones.

El sello de Yoshitoshi pasaría a Toshikata, su alumno favorito.61

2.- La Escuela de Yoshitoshi

No sabemos la fecha exacta, pero en la década de 1870, antes de la
batalla de Ueno (1877) Yoshitoshi atrae en su estudio a su primer alumno, Goto
Toshikage . Tras él se irán añadiendo otros muchos, unos como residentes fijos,
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otros como estudiantes a tiempo parcial, o como trabajadores manuales en su
taller.

Al casarse con Sakamaki Taiko, en 1884, Yoshitoshi tenía viviendo
con él en su estudio seis o siete estudiantes empleados la entera jornada. Al
mismo tiempo, enseñaba durante el día a un buen número de alumnos, incluidos
los hijos e hijas de varias familias ricas de Tokio. El investigador Kodo afirma
que, en conjunto, Yoshitoshi instruyó a más de 200 estudiantes a lo largo de
su vida. Los nombres de 59 –tres de ellas mujeres-, están inscritos en la piedra
monumental, erigida en su memoria en 1898. Cuando se trasladó de Nezu a
una casa más grande, en la zona de Asakusa, en el año 1885, fue precisamente
con la finalidad de poder recibir más estudiantes62.

El ambiente de su estudio era amigable e informal. Los estudiantes
más jóvenes eran supervisados por Toshimasa, un antiguo porteador de
“rickshaw”, que era el criado personal de Yoshitoshi63.

Era costumbre que los alumnos recibiesen el nombre artístico de su
maestro, que eran las últimas sílabas de su  nombre. En este caso son muchos
los que adoptaron  nombre artístico comenzando con “Toshi”. Entre ellos los
más importantes fueron Toshikata, Toshihide, Toshiyuki (Utagawa Yoshimune
II), Toshikage y Toshinobu. Alumno suyo sería también,  Tsukioka Kogyo, el
hijo de su última mujer, Sakamaki Taiko.

3.- Las principales series de grabados de Yoshitoshi

Yoshitoshi  fue un artista de una gran creatividad. Produjo una obra
original y fecunda. Se presentan a continuación algunas de sus series más
importantes.

Una de sus series más ambiciosas  a tenor del título era la titulada
“Cien historias de Japón y China” (Wakan hyaku monogatari) iniciada en
1865. De los cien temas programados, debido a las circunstancias históricas,
el editor Daikin publicó solamente 26. En ellos se ofrece al público un conjunto
de grabados que representan acontecimientos poco comunes, tomados de
historias y leyendas de China y Japón. Veintidós son de temas japoneses y
cuatro de temas chinos. Cada grabado incluye una cartela que contiene una
breve explicación. Estas fueron escritas por novelistas populares y periodistas,
entre ellos Kanagaki Robun (1829-1894). En estos trabajos Yoshitoshi desarrolló

62.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 35.
63.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 35.
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su modo característico de expresión, con posturas imaginativas, composiciones
dramáticas y rostros individuales. De todos modos, todavía se notan en ellos
el influjo fuerte de su maestro Kuniyoshi64.

Entre 1865 y 1866 realiza la serie “Biografías de héroes modernos”
o mejor  “Historias de caballería en tiempos recientes” (Kinsei kyogiden).
“Kyogi” significa “caballería” o “hidalguía”, especialmente en los códigos de
honor entre tahúres y otros personajes que viven al límite de la ley. La serie
está compuesta por 36 grabados. Cada uno de ellos lleva una breve biografía
del personaje representado, que fue escrita por Sanzantei Arindo (Sankanjin
Korai). Se muestran a las principales figuras de dos bandas que se enfrentan
violentamente entre 1844-1849, en Shimoda – ahora parte de la prefectura de
Chiba-, al este de Tokio.

Sus líderes eran Ioka Sukegoro (1792-1859), un “boss” de los pescadores
de Tonegawa e Iwase Shigezo (1810-1847), luchador de sumo y “boss” de los
juegos de apuestas en Sasagawa. Estas figuras heroicas que lucharon contra
el poder establecido capturaron la imaginación popular y se convirtieron en un
argumento de novelas, obras kabuki y grabados “ukiyo-e”65.

Esta serie es considerada un buen ejemplo de las raíces populares del
“ukiyo-e”,  pero dentro de la producción de Yoshitoshi es considerada más
bien una serie inmadura66.

Una de las series más controvertidas de su obra es la titulada “28
famosos asesinatos con verso” (Eimei nijûhashûku), que realizó junto con
Yoshiiku (1833-1904), su antiguo rival en el estudio de Kuniyoshi. Vería la luz
entre 1866 y 1868. Cada artista produjo catorce imágenes. Los acontecimientos
ilustrados tienen, frecuentemente, un trasfondo histórico y han sido también
tratados en obras de teatro “kabuki” y “noh”.

A pesar de la crueldad  sádica de las imágenes,  difícilmente aceptable,
la serie parece que fue bastante popular en Japón y se conocen impresiones
muy buenas.

El término “shûkû” que corresponde a los dos últimos caracteres del
titulo es ambivalente. Tal y como están escritos aquí significa “muchos haiku”,
pero el término “shûkû” puede estar escrito también con un segundo carácter

64.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Strange Tales, pp. 14-16.
65.- Se puede encontrar información sobre esta serie en: www.nishikie.com
66.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence. Japanese Prints by Yoshitoshi (1838-
1892). Amsterdam 1992, p. 102; STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon,
p. 16. Todos los grabados de la serie están reproducidos en el catálogo: SHOGUN GALLERY, Divine
Dementia: The Woodblock Prints of Yoshitoshi (1839-1892), pp. 3-12.
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67.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., p. 41. Ver también: COATS BRUCE,
C., Chikanobu. Modernity and nostalgia in Japanese Prints, Leiden 2006, pp. 32-33.
68.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 19; Diez y siete de los
grabados de esta serie pueden verse en el catálogo: SHOGUN GALLERY, Divine Dementia: The Woodblock
Prints of Yoshitoshi (1839-1892)), pp. 25-29.
69.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 21.
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distinto, que es un término budista que significa “mucha pena”.
R. Schaap y Eric van den Ing comentan también  que el haber escogido

el número 28 en el título de la serie hace referencia a los 28 días del mes lunar
japonés, correspondiendo un grabado a cada día67.

De 1868 es la serie “Selección de cien guerreros de Yoshitoshi” (Kaidai
Hyaku Senso). En ella militares contemporáneos fueron representados como
figuras históricas, en un estilo semioccidental. Están vistos en primer plano y
desde perspectivas poco comunes. A la mayor parte de los personajes se les
muestra luchando de una forma cruel y desesperada. Los grabados son extraños
e intensos con una claustrofobia que se acentúa con el fondo oscuro y la visión
cercana del espectador68.

La serie “Platos imaginativos en restaurantes de Tokio”, (Tokio Ryori
Sukuburu Beppin) será con la que, tras una crisis, vuelva al trabajo en 1871.
Los “platos” se refieren a las elegantes camareras, que eran las principales
atracciones de los restaurantes. Ésta era una temática nueva para Yoshitoshi,
que no había diseñado mujeres contemporáneas, dentro de interiores modernos,
con anterioridad. En esta serie fue ayudado por algunos de sus alumnos, cuyos
nombres fueron incluidos en los grabados. La serie no fue muy bien recibida
y fue abandonada tras publicarse 16 diseños69.

Tras la restauración Meiji comenzaron a proliferar los periódicos. En
el verano de 1874, un diario de Tokio contrató a Yoshiiku  para diseñar grabados
sobre noticias sensacionalistas locales. Las hojas salían separadamente del
periódico, por lo general como suplementos mensuales destinados a los
suscriptores. En la primavera de 1875, un periódico rival “Noticias Postales”
(Yubin Hochi Shimbun) contrató a Yoshitoshi para hacer lo mismo para ellos.
Los siguientes dieciocho meses el periódico publicó sesenta de sus diseños.
Los textos explicativos fueron realizados por varios escritores, entre ellos:
Matsubayashi Hakuen, Mitsumata Roryo, Momokuri Sanjin, Sanyutei Encho,
etc.

Estos grabados tienen más interés social que estético. El tema es
frecuentemente bizarro y los diseños son altisonantes, con gestos  torpes y
expresiones faciales exageradas. No obstante, los grabados son vivos y enérgicos.
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70.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., pp. 27 y 113.
71.- SHINICHI, SEGI, Yoshitoshi. The Splendid Decadent, Tokio 1985, grabados 13 y 19.
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Abrieron un nuevo camino, mostrando acontecimientos específicos de la vida
de cada día de sus contemporáneos, algo que los artistas de “ukiyo-e”
anteriormente no habían considerado como un tema deseable para ser tratado.70

En 1876 se inicia la publicación de la serie  “Espejo de famosos
generales del Gran Japón” (Dai Nippon Meisho Kagami) que se prolongará
hasta 1880. Era un proyecto de 58 imágenes tomadas de la leyenda y de la
literatura, que abarcan toda la historia del Japón. Es una muestra de los
conocimientos enciclopédicos que tenía Yoshitoshi de la cultura japonesa. De
las 58 imágenes proyectadas se llegaron a publicar 51.

Algunos de los personajes representados son más bien legendarios,
como la emperatriz Jingu o Takenouchi Sukune (Takeuchi no Sukune) de quien
dicen llegó a vivir 280 años. Algunas de las figuras heroicas pertenecen a la
época tumultuosa de las Guerras Genpei, cuando los poderosos clanes Fujiwara,
Taira y Minamoto lucharon por obtener la supremacía en Japón, en el siglo
XII. Muchas otras escenas nos muestran a líderes y acontecimientos de los
tiempos de las guerras civiles del siglo XVI.

Fue editada por Funazu Chujiro, uno de los nuevos editores más
destacados de Tokio, que ya había publicado muchos de los grabados de
Yoshitoshi sobre la Rebelión Satsuma. Los motivos fueron hábilmente tallados
en madera y cuidadosamente impresos con delicados colores en los bordes. Se
vendían a 2’50 sen, medio sen más que los grabados de ese periodo.

Los colores utilizados en la serie eran variados y fue en esta serie
donde Yoshitoshi comenzó por primera vez a explorar los modos de usar colores
para expresar diversos estados de ánimo71.

Esta serie fue aparentemente muy popular y tuvo un gran éxito comercial.
Cuando se publicó Japón estaba bajo la impresión de los acontecimientos de
la Rebelión Satsuma, el último alzamiento de las fuerzas de los samuráis en
contra de las reformas radicales de la época Meiji. Parece como si la Rebelión
Satsuma hubiese suscitado en el público un interés por imágenes de
acontecimientos históricos y militares. Al mismo tiempo, se estaba desarrollando
un sentido de nacionalismo e imperialismo. Este trasfondo político general fue
una buena base comercial para una serie que glorificaba el pasado del Japón.

Se conocen varias ediciones. Algunos investigadores eran de la opinión
que las diferentes ediciones podían distinguirse por los colores del borde. Sin
embargo, existen tantas excepciones a esta regla, que se ha preferido abandonar
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el criterio para fechar la antigüedad de un grabado. Es más, dentro de la misma
edición, existen grabados con colores diferentes. Debe mencionarse también
que las hojas sin cortar de esta serie tienen un margen de cerca un centímetro,
en la parte superior y en el lado izquierdo, que no tienen color72.

En 1880 Yoshitoshi inicia la serie “Las 24 horas en Shinbashi y
Yanagibashi” (Shinryû nijûshi toki). En esta época Simbashi era el principal
barrio de las geishas en el centro de la ciudad. El otro barrio de placer era
Yanagibashi, junto al río Sumida. A estos lugares iba la gente a divertirse en
el siglo XIX.

Los grabados, y los textos que les acompañan, crean un relato complejo
y gráfico de la vida de las geishas en el Tokio de la década 1870-1880. La serie
está formada por 24 diseños  sobre situaciones en las que una geisha podría
encontrarse durante el transcurso del día. El primer grabado comienza a la una
de la mañana y el último, muestra a una geisha a medianoche, acompañando
a un cliente mientras pasean sobre la nieve. Cada diseño está completado por
una escena secundaria, colocada en la parte superior de la página73.

Los textos de la parte superior fueron realizados por Takabatake Ransen,
un periodista renombrado que ya había colaborado con Yoshitoshi en 1874 en
su serie “Keisei Suikoden” (Biografías de valientes tigres borrachos). Los
textos están escritos en el estilo de la escuela “gesaku” que es una de las más
difíciles de descifrar de toda la literatura japonesa y que pocos japoneses pueden
comprender hoy74.

Muy popular durante la vida de Yoshitoshi fue la serie “24 gestas en
el Japón Imperial” (Kôkoku Nijûshikô) aparecida originalmente en 1881. Se
hicieron numerosas ediciones. En ella se representan imágenes de samuráis y
otros personajes que fueron importantes en la historia del Japón Imperial. Toda
la serie de volvería a publicar después de la muerte de Yoshitoshi, entre 1893
y 1895. En esta edición se utilizarían colores más pálidos y se hicieron también
algunos cambios en las planchas. Pero la diferencia más destacada es la firma
de Yoshitoshi. En la primera edición estaba impresa dentro de un recuadro,
pero el impresor Matsuki Heikichi cambió de sitio el recuadro y puso la firma
que Yoshitoshi utilizaba hacia el final de su vida75.

72.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., p. 52; Toda la serie se encuentra
reproducida en el catálogo: SHOGUN GALLERY, Divine Dementia: The Woodblock Prints of Yoshitoshi
(1839-1892), pp. 12-25.
73.- AA. VV., A Courtesan’s Day: Hour by Hour, Amsterdam 2004, p. 64.
74.- AA. VV., A Courtesan’s Day: Hour by Hour, p. 67.
75.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., pp. 126-127.
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Aunque no es muy conocida, merece ser valorada la serie “Los valientes
guerreros de Yoshitoshi” (Yoshitoshi Mushaburui) aparecida en 1883. Se volvió
a imprimir con frecuencia y R. Schaap ofrece una serie de criterios para
distinguir las diferentes épocas. De todos modos, afirma que, la mejor guía
para distinguir, es analizar el cuidado con el que el grabado ha sido realizado.
En las ediciones más modernas no sólo faltan los sellos rojos, la fecha y el
recuadro de varios colores, sino incluso la línea negra que delimita el borde
del grabado. Extrañamente, sin embargo, la segunda edición, - que está impresa
con mucho cuidado, tiene una serie de recuadros todos grises76.

Entre 1885 y 1889 se publicó la serie “Nueva selección de pinturas de
brocados orientales” (Shinsen azuma nishiki-e), formada por 23 dípticos. Los
episodios están basados en obras del teatro kabuki, aunque de algunas se
desconoce la identidad. Aquí Yoshitoshi no diseñó las escenas de teatro tal y
como eran representadas en el escenario, sino que, más bien, situó las historias
en su ambiente natural. Al mismo tiempo, en lugar de representar actores, pintó
seres humanos “reales”. Las escenas mostradas en los grabados suelen diferir
de la historia contada en la obra teatral. Es una serie sorprendente y llena de
fuerza, de la que se hicieron varias ediciones.

Por lo general, las primeras ediciones tienen tres colores en el recuadro
que contiene el nombre del grabado. El título de la serie suele estar colocado
en la parte superior del margen derecho. En el margen izquierdo se encuentra
la fecha de la edición. Los bordes suelen ser amarillos o sin impresión. Los
bordes amarillos son señal de que se trata de una edición más antigua.77

Entre 1887 y 1888 Yoshitoshi homenajeará a algunos de sus
contemporáneos, que defendían como él los valores tradicionales del Japón,
en contra de la excesiva occidentalización: samuráis como Saigo Takamori,
luchadores de sumo como Umegatani Totaro,  cortesanas como Imamurasaki,
actores como Ichikawa Danjuro IX, etc.78

Una de las mejores series de Yoshitoshi es la titulada “32 aspectos de
usos y costumbres”, también traducido como “32 aspectos de costumbres
sociales de las mujeres” (Fuzoku Sanjuniso). En ella se representan mujeres
de diferentes clases sociales de los cien últimos años, en diferentes momentos
de su vida cotidiana. Comienza con la era Kansei (1789-1800) y termina con
las mujeres del periodo Meiji (1868-1912). Fue diseñada y publicada en 1888,
cuando Yoshitoshi tenía 49 años.
76.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., pp. 65, 128-130.
77.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., p. 77.
78.- SHOGUN GALLERY, Divine Dementia: The Woodblock Prints of Yoshitoshi (1839-1892), p. 47.
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79.-  STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Women. The Woodblock Print Series “Fuzoku sanjuniso” Boulder,
Colorado, 1986, p. 9.
80.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Women, pp. 10-11.
81.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Women., p. 25.
82.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Women, p. 27.
83.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 53.
84.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 58.

Cada diseño de la serie es un retrato de mujer de medio cuerpo. Los
títulos de los diseños indican que se pretendía que cada mujer representara un
“tipo”. Aunque las caras son semejantes  - como obra de un mismo artista-, sin
embargo ha existido también un intento de diferenciar los gestos y las facciones
de los rostros y hacer de cada sujeto una persona individual. Esto, comenta J.
Stevenson,  es una novedad en los grabados de “bijin-e”. Este realismo distingue
esta serie de sus predecesoras79.

En esta serie se refleja – en la elección de los temas-, la defensa de
Yoshitoshi de los valores tradicionales y de la cultura antigua, así como su
oposición a la occidentalización del Japón. De hecho, sólo un grabado – el
último de la serie-, aparece la mujer con vestimenta occidental. Por otra parte,
el número 32 no es casual. Hace referencia  a los 32 aspectos de Buda con los
que Yoshitoshi  deseaba comparar los usos y expresiones de sus mujeres80.

El grabador de toda la serie fue Wada Horiyu y el editor Tsunashima
Kamekichi. Esta muy bien impresa. La calidad de las imágenes pueden
compararse con series como las “Flores y pájaros” de Hokusai, o las series
limitadas de “bijin-e” editadas por Watanabe hacia 1920.81

Se hicieron después otras dos ediciones que llevan también la fecha
de 1888 y una más, con bloques nuevos retallados en 1912.82

Hoy día se considera como la obra maestra de Yoshitoshi su serie “Cien
aspectos de la luna” (Tsuki hyakushi) formada por cien grabados, que tienen
la luna como motivo unificador. Ilustra una amplia gama de figuras de la
historia, la literatura y el folclore de China y del Japón. A parte de la luna, o
referencias a ella, los temas no están relacionados entre si.  Los primeros
diseños aparecieron en el otoño de 1885 y los últimos en 1892, poco antes de
la muerte del artista. La serie fue muy popular y la gente hacía fila para comprar
cada nuevo grabado que se publicaba83.
Entre los temas de la serie se encuentran: personajes mitológicos y del folclore
y figuras tomadas del budismo, el shintoismo y el zen; guerreros y figuras
políticas importantes; personajes del periodo Tokugawa; personajes del “Heike
Monogatari”; personajes chinos o asociados con la cultura china.84
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La tranquilidad de estos diseños contrasta con gran parte de los primeros
trabajos de Yoshitoshi. Tras una vida llena de crisis y traumas, los últimos años
de Yoshitoshi fueron más estables. En la serie de la luna los guerreros son
mostrados no luchando, sino tocando la flauta o contemplando el monte Fuji.
Por otra parte, los monstruos o demonios representados en series anteriores,
aquí  parecen ilustrados sólo en dos ocasiones85.

No se sabe con certeza el número de ejemplares que se imprimieron
de cada diseño. Stevenson considera que fueron entre dos y tres mil impresiones
por cada tema. No obstante el número de los que pueden sobrevivir actualmente
ha sido reducido drásticamente por varios motivos: el gran terremoto de 1923,
los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial y el paso del tiempo.86

Tras haberse completado la serie, su editor, Akiyama Buemon, puso
a disposición del público ejemplares encuadernados con los cien grabados. La
calidad de estos varía mucho, según que estén formados por primeras impresiones
de buen color, o por impresiones tardías, de calidad más dudosa. Una
complicación de estos conjuntos encuadernados es que los grabados están
colocados uno frente a otro, lo que, en ocasiones,  hace que los pigmentos de
un grabado tiñan al que está en frente87.

La última serie producida por Yoshitoshi fue “Nuevas formas de 36
espíritus” (Shinkei sanjurokkaisen). Los tres últimos grabados aparecieron
poco después de su muerte, el 9 de julio de 1892. Se afirma que dos de sus
discípulos – Mizuno Toshikata (1866-1908) y Uda Toshihide (1862-1925)-,
ayudaron al maestro a diseñar esta serie, pero no se sabe con certeza cuanto
trabajo realizaron.

Además de la temática original y sorprendente, - donde la fantasía de
Yoshitoshi llega al extremo-, esta serie se puede reconocer inmediatamente por
los bordes que, deliberadamente, se han diseñado como si estuvieran comidos
por los insectos. Algunos comentaristas japoneses han sugerido que esto era
una señal  de la creciente inestabilidad mental de Yoshitoshi. De todos modos
R. Keyes ha demostrado que se encuentran también en otras obras  realizadas
en 1880, al principio del periodo de más éxito de su vida. De ahí que sugiera
que, estos bordes comidos por los insectos, no son más que una cuestión técnica
para sugerir antigüedad; quizás una indicación del papel que Yoshitoshi se daba
a sí mismo como guardián del pasado88.

85.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 55.
86.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 63.
87.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., p. 72.
88.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Strange Tales, p. 21.
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De estos grabados de la serie “Nuevas formas de 36 espíritus”, ocho
se refieren a victorias sobre los demonios; otros ocho a transformación de
animales; cuatro están situadas en las guerras del siglo XII entre los clases
Taira y Minamoto y otros cuatro más durante las guerras de unificación del
siglo XVI.89

Las primeras ediciones se supone se caracterizan  por los tres colores
en el recuadro donde está el título. Las otras tienen sólo dos colores. Sin
embargo, parece que al menos un grabado de esta serie – Oniwakamaru
observando la gran carpa en el estanque-, se haya encontrado con un recuadro
de dos colores. Además, no todas las impresiones de dos colores son tardías.
Las diferentes ediciones pueden conocerse mirando a la fecha que está en el
margen90.

En 1902 Matsuki Heikichi republicó toda la serie, vendiendo los
grabados no sueltos, sino en conjunto. Usó un esquema de color diferente, más
suave.

IV.- VALORACION DE LA OBRA DE YOSHITOSHI

Ya hemos visto cómo en la última década de su vida, Yoshitoshi fue
considerado el mejor artista viviente de “ukiyo-e”. Pero tras su muerte, poco
a poco fue cayendo en el olvido. Sin embargo, en los últimos treinta años
estamos asistiendo a una revalorización de su obra.

1.- Valoración artística

John Stevenson, -el mayor especialista occidental en Yoshitoshi-, es de
la opinión que Yoshitoshi fue “el último genio creativo de “ukiyo-e”, así como
el artista  más prolífico, popular e influyente de su tiempo”91.

Considera las obras gráficas de este artista importantes por tres razones:
1º.- Por el placer que da la contemplación de sus imágenes que son a la vez
exóticas y universales. 2º.- Porque los grabados de Yoshitoshi ayudaron a sus
contemporáneos a mantener viva su cultura, cuando las reacciones en contra
de ella estaban en su punto más álgido. 3º.-Por la novedad de sus grabados,
tanto en términos de estilo como de contenidos92.

BLAS SIERRA DE LA CALLE

89.- STEVENSON, JOHN, Yoshitoshi’s Strange Tales, p. 25.
90.- SCHAAP, ROBERT – ING ERIC VAN,  Beauty and Violence., p. 88
91.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, pp. 51 y 53
92.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 50.
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En estética y técnica los diseños de figuras y la coloración de estas
obras “ukiyo-e” están llenas de realismo. Sus gentes están vivas. Sus líneas
vibrantes y con energía y el dominio del diseño, en los último años es, al mismo
tiempo, controlado y lleno de vitalidad. Sus mejores grabados sobresalen por
encima de otros grabadores Meiji, no sólo en términos de emoción y contenido,
sino también en calidad y producción93.

H. Munsterberg afirma que Yoshitoshi fue el primer artista que amalgamó
con éxito las tradiciones artísticas de Oriente y Occidente y creó un tipo diferente
de arte, expresando el espíritu de la nueva era. Al mismo tiempo, él muestra
una faceta emocional que es verdaderamente sorprendente, haciendo ver la
parte lírica y poética del Japón en su serie sobre la luna, con temas que derivan
de la historia china y japonesa, así como leyendas, poesías y dramas. Por otro
lado, representando las mujeres de varias épocas y condiciones sociales, en la
serie “Fuzoku sanjuniso”,nos muestra las elegantes damas Meiji vestidas a la
moda occidental, así como cortesanas tradicionales que evocan las mujeres
representadas por algunos de sus predecesores, tales como Utamaro, Eizan y
Kunisada94.

Muneshige Narazaki, el gran especialista japonés del “ukiyo-e”, resalta
también que Yoshitoshi es considerado como un lazo de unión entre lo antiguo
y lo nuevo en el grabado japonés, no sólo por su obra personal, sino por el
influjo en sus discípulos. De hecho, a la muerte de Yoshitoshi en 1892 le sucedió
su alumno Toshikata, quien tendría entre sus discípulos a Kiyokata. Por otra
parte dos de los artistas que han trabajado el grabado en Japón a finales del
siglo XX – Iti Shinsui y Kasamatsu Shiro-, eran precisamente discípulos de
Kiyokata95.

2.- Contenidos temáticos de los grabados

Estas imágenes están llenas de contenidos. Nos hablan de la naturaleza
y los hombres, de los espíritus y los dioses, de mitología e historia, de literatura
y teatro, de tradición y modernidad.

A.- La naturaleza

Como trasfondo de todos los avatares de los seres humanos está la

93.- STEVENSON, JOHN,  Yoshitoshi’s One Hundred Aspects of the Moon, p. 51.
94.- MUNSTERBERG, HUGO,  The Japanese Print, p. 141.
95.- MUNESHIGE NARAZAKI,  The Japanese Prints, p. 246.



55

naturaleza – el cielo y la tierra, las montañas y los ríos-, y los elementos de la
nieve, la luna y las flores, tan enraizados en la cultura japonesa.
En numerosos grabados, - tanto de Yoshitoshi como de Toshikata y Toshihide,
nos encontramos nieve, luna y flores, que nos hablan de un mundo que cambia,
se renueva y renace constantemente, e un ciclo ininterrumpido que hace que
la vida de la naturaleza sea más perdurable que la vida humana.

La luna es la gran protagonista de la mejor serie de Yoshitoshi  “Cien
aspectos de la luna”, de la que existen en el Museo Oriental 14 grabados. La
luna – creada por los dioses Izanagi e Izanami-, está asociada con el mar y el
potente “kami” Suzanoo no Mikoto.

Las plantas y las flores las encontramos en diversas obras de Toshikata:
el pino, el bambú y el ciruelo – los llamados tres amigos del invierno-, que se
mantienen siempre verdes, a pesar del rigor de la estación; el cerezo y los
crisantemos, emblemáticos del Japón; las wistarias moradas, flores típicas del
mes de mayo; los lirios, asociados al verano, una de las grandes atracciones
de los jardines Horikiri, en Tokio; los arces, con sus hojas rojizas, típicos de
la estación del otoño…

B.- Hombres y mujeres

En este escenario de la naturaleza se mueven las mujeres y los hombres,
que son presentados como protagonistas de grandes gestas, o como actores
anónimos de la vida cotidiana.

Entre los hombres, unos son, sencillamente, agricultores que cultivan
la tierra. Otros son monjes que han abandonado las vanidades mundanas; otros
actores de teatro “kabuki” o “noh”, que representan sobre el escenario la
comedia y el drama del gran teatro del mundo. Otros son artistas que pintan
o esculpen, creando belleza. Los más, son valientes samuráis – por lo general
fieles vasallos de su señor-, pero, algunos, también ladinos y traidores. Todos
ellos tienen el valor y el arrojo no sólo de luchar, sino también – llegado el
momento-, de suicidarse mediante el “seppuku” o “harakiri”.

La mayoría de las mujeres se nos presentan como hermosas (bijin ga),
con sus elegantes kimonos y laboriosos peinados, que varían según las distintas
épocas. Unas son amantes fieles de su señor; otras prostitutas de los barrios
de placer. Unas son sencillas campesinas o jóvenes de ciudad, otras son madres
llenas de valor, heroínas, como Onna Kusunoki, que impide el suicidio de su
hijo. Algunas son mujeres maltratadas, víctimas de la violencia doméstica,
otras son mujeres ancianas cuidadas y respetadas por sus hijos.

BLAS SIERRA DE LA CALLE



56 EL ARTE "UKIYO-E" DE TSUKIOKA YOSHITOSHI (1839-1892) E INAGURACIÓN ...

C.-Los espíritus y los dioses

Y, por encima de la naturaleza y los seres humanos, está el mundo
mágico de lo fantástico, el mundo de los seres imaginarios o reales, de los
espíritus, de los “tengu” de nariz larga, de los “kami” del sintoísmo, o personajes
budistas.

Entre los espíritus nos encontramos, por ejemplo, la famosa historia
de Oda Nobunaga y el árbol “sotetsu”, representada por Yoshitoshi. Este árbol,
ya casi seco, había revivido gracias a las plegarias de los monjes de la secta
Nichiren. Cuando Nobunaga se lo llevó a su jardín, durante la noche salía del
árbol una voz que repetía: “Quiero regresar al monte Miokoku”. No hubo más
remedio que obedecerle.

Historias de los “tengu” son representadas tanto por Yoshitoshi, como
por Toshikata y Toshihide. Éstos son habitantes míticos de los bosques. Unos
tienen forma humana, con una larga nariz, y están dotados de alas para volar.
Otros tienen forma de cuervo con un grueso pico.

Personajes sintoístas míticos, convertidos en “kami” son Jimmu Tenno,
- el Primer Emperador, al que Yoshitoshi nos representa arengando a sus tropas,
mientras lleva en la mano el arco sobre el que se posa un cuervo-  y su compañero
de armas Michino Omi no Mikoto, que le ayudó en la conquista del reino de
Yamato.

Dentro del mundo budista el más popular es el personaje de Kannon
Bosatsu, bodisatva de la misericordia. Yoshitoshi la representa a la luz de la
luna, sentada en un promontorio junto al mar. La misericordiosa  Kannon es
quien lleva las almas de los difuntos al Paraíso.

D.- Mitología e historia

En estas obras “ukiyo-e” está presente y, en ocasiones, entrelazada, la
mitología y la historia como sucede en las antiguas crónicas del Japón de las
que nos hablan el “Kojiki” y el “Nihongi”. Entre los personajes míticos –
además de los citados Jimmu Tenno y Michino Omi no Mikoto ya citados- se
encuentran el cortador de bambú, el pastor y la tejedora, la emperatriz Jingu
Kogo y su ayudante Takenouchi Sukune, etc.

Entre los personajes históricos, unos son de épocas pasadas – como
Tametomo, Benkei, Kusunoki Masashige, Kenshin, Tokugawa Ieyasu, Oda
Nobunaga,…- y otros contemporáneos de Yoshitoshi y su escuela, como Saigo
Takamori y los últimos samuráis que se resistieron a la modernización del
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Japón; o los héroes de la guerra chino-japonesa de 1894-1895, como el sargento
Kawasaki Iseo o el Almirante Ting Junchang.

E.- Literatura y teatro

Otro grupo de grabados está inspirado por la literatura y el teatro. Los
personajes de Minamoto no Yoshitsune, Yoritomo, el monje Mongaku, Taira
no Shigemori o Taira no Kiyomori, son algunos de los héroes del “Heike
monogatari”. Por su parte la dama Aoi  y Rokuju están tomadas del “Genji
monogatari”, mientras que las aventuras de Hino Kumawakamaru  las
encontramos narradas en el “Taiheiki”.
Tema del  teatro “kabuki”  es la historia de “Takasago” y una obra literaria
popular muy conocida es la historia del cortador de bambú, entre otras.

Yoshitoshi, como otros artistas, a través de estos grabados intentaron
defender la cultura tradicional japonesa, considerándola un valor que debía ser
preservado. Pero, a la vez, eran conscientes de los nuevos tiempos y trataron
de acoger la modernidad que les llegaba desde Occidente.

F.-Estética y moralidad

En los grabados de esta época Meiji, además de la preocupación estética,
se encuentra subyacente también una preocupación moral. Estos artistas no
sólo se sintieron responsables de crear obras bellas para deleite de los
espectadores, sino que también, en cierto modo, tenían una conciencia social,
que les hacía sentirse “maestros” y transmisores de valores morales. Ahí están
las series “Narraciones educativas de hombres hechos a sí mismos” – en las
que participaron tanto Yoshitoshi como Toshikata-, y  “Narraciones morales”.
Se destaca en las mujeres su belleza, así como su laboriosidad, su dedicación
a la familia, el espíritu de sacrificio y, también, su heroicidad y fidelidad. Los
hombres se presentan como valientes y fieles a sus principios, generosos y
llenos de amor patrio. Unos y otros se nos muestran como modelos de “piedad
filial”.

Concluyo recordando que con esta exposición el Museo Oriental desea
contribuir  a que Japón el “País del Sol Naciente” esté cada día más cerca de
España el “País del Sol Poniente”
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Vista parcial de una de las cuatro salas de arte japonés del Museo Oriental, Real Colegio PP. Agustinos,
Valladolid
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Cascada en las montañas de la Península de Izu. Grabado “ukiyo-e” obra de Ando Hiroshige de
la serie “36 vistas del Monte Fuji” Publicado por Tsuta-ya entre 1852-1853
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Grabador tallando un bloque de madera, con su ayudante. Granado “ukiyo-e” de autor anónimo.
Periodo Meiji, siglo XIX

 Una de las fases del proceso de impresión del grabado “Shono”
Obra de la serie “Las 53 estaciones de Tokaido” de Ando Hiroshige
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Minamoto Yorimutsu Ason. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la serie “Cien historias de
espíritus de China y Japón. Publicado por Daikin en 1865
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Naosuke Gombei mata a su antiguo maestro Shozaburo. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi
de la serie “28 famosos asesinatos con verso. Publicado por Kinseido en 1867
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Uesugi Kenshin Terutora. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la serie “Los valientes guerreros
de Yoshitoshi”. Publicado por Kobayashi Tetsujiro hacia 1883
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Oiko y Saeki. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la serie “Nueva selección de pinturas de brocados
orientales". Publicado por Ajima Kamekichi en 1889
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Akashi Gidayu antes del “seppuku”. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la serie “Cien aspectos de
la luna” Publicado por Akiyama Buemon en 1890
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La invención de la luna. Templo Hozo. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la serie “cien
aspectos de la luna”. Publicado por Akiyama Buemon en 1891
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Mirando como si se estuviera divirtiendo… Grabado “ukiyo-e”  obra de Yoshitoshi de la serie
“32 aspectos de usos y costumbres de las mujeres”. Publicado por Tsunashima Kamekichi en 1888
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Oniwakamaru observando la carpa gigante en el estanque. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi
de la serie “Nuevas formas de 36 espíritus”. Publicada por Matsuki Heikichi en 1902
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Kiyomori ve cientos de calaveras en Fukuhara. Grabado “ukiyo-e” obra de Yoshitoshi de la
serie“Nuevas formas de 36 espíritus”. Publicada por Matsuki Heikichi en 1902
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 Retrato póstumo de Yoshitoshi. Grabado “ukiyo-e” obra de Toshikage
Publicado por Akiyama Buemon en 1892


